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			Introducción

			


			¿Cuál es el lugar del mundo en donde se concentra la mayor cantidad de personas vivas que han ganado un premio Nobel? La pregunta, si bien a priori pudiera parecer capciosa, encierra uno de los elementos neurálgicos a partir de los cuales se desarrollan los conceptos más vanguardistas hoy asociados al planeamiento de las ciudades: la sostenibilidad y la inteligencia.

			
La concentración de un determinado número de personas –cualesquiera sean las características que las distingan– no habla solo de las cualidades que las aúnan, sino también, y más fundamentalmente, del lugar en sí mismo, de las propiedades que les provee y de las razones por las cuales se erige como un lugar de encuentro para ellas.

			
En estos términos lo explica David Sim, director creativo y arquitecto del estudio de consultoría en calidad urbana danés Gehl Architects:

			
“Hay muchos conceptos que actualmente las personas están usando como, por ejemplo, ‘todas las ciudades deberían volverse inteligentes’, ‘creatividad’ e ‘innovación, innovación, innovación’. Podemos usar estar palabras, pero deberíamos dar un paso atrás y preguntarnos qué hace a la innovación y qué se supone que debería ser una ciudad inteligente. Alguien podría decir que se trata de la tecnología, pero es mucho más que solo tecnología: es la interacción humana. Porque la real innovación sucede cuando diferentes personas se encuentran. En este encuentro entre diferentes personas se obtiene fricción y, de esa fricción, surgen chispas; allí es cuando la innovación ocurre.”

			
Solo a partir de la comprensión de esta premisa se entiende la respuesta a la pregunta planteada en el encabezado. ¿Cuál es el lugar del mundo en donde se concentra la mayor cantidad de personas vivas que han ganado un premio Nobel? Para sorpresa de muchos, de acuerdo a Sim y sus colegas en Gehl Architects, este lugar es la cafetería Bytes ubicada en la Universidad de Stanford (Estados Unidos).

			
“Bytes Café es, según nosotros entendemos, la concentración más alta de premios Nobel vivientes. Lo que sucede es que los biólogos, los físicos, los químicos y demás encuentran allí un lugar en donde se sienten cómodos y se relajan. Se encuentran, tienen un prolongado almuerzo y, en algún punto hacia el final del mismo, comienzan a intercambiar datos. En este intercambio de pronto hacen una conexión entre física y biología o entre química y física, y con estas conexiones surge la chispa para comenzar una investigación que potencialmente devendrá en un premio Nobel o en un nuevo producto… Esta es la razón por la que es necesario crear lugares para el encuentro.”

			
Un razonamiento similar puede hacerse al pensar en las ciudades y su inteligencia. Esto es, el nivel de inteligencia que estas poseen está dado por las personas que allí residen (o se dirigen) y los encuentros que puedan generarse entre ellas, ya que solo entonces surgirán las chispas mencionadas por Sim. Consecuentemente, estos encuentros son situaciones que se ven propiciadas, sea positiva o negativamente, por los espacios públicos que estos núcleos urbanos provean.

			
“Las personas están eligiendo a las ciudades por muchas razones, pero si las personas más inteligentes eligen una ciudad, existe un riesgo muy alto de que, cuando una mujer inteligente de Dinamarca vaya a Buenos Aires, conozca allí a un hombre argentino. Esta se vuelve una conexión muy interesante ya que, de esta manera, las ciudades pueden atraer a las personas más inteligentes y quedárselas. Es como capturar talento. Así es como las ciudades inteligentes se vuelven realmente inteligentes, ellas son los lugares donde las personas inteligentes están y desean criar a sus hijos, y allí es donde tomará lugar la creatividad, la innovación y la generación de dinero. Se obtiene este ciclo de comportamiento positivo, por lo que las ciudades inteligentes son aquellas a las que las personas deciden ir.”

			
Ahora bien, ¿qué es lo que lleva a que las personas decidan encontrarse en una ciudad en particular y no en otra? Contrario a lo que pueda sospecharse y más allá de las diferencias que pueden presentarse por cuestiones culturales propias de cada país o sociedad, se trata de cuestiones básicas y sencillas, símil a lo que parece suceder en la cafetería Bytes de la Universidad de Stanford: aquellas características del espacio que permitan a las personas estar cómodas y sentirse confortables.

			
En una cafetería estas características pueden estar asociadas a la escala del espacio y al lugar físico en que se sienta la persona, como, por ejemplo, posicionarse con la espalda contra la pared, contar con una vista agradable y encontrarse fuera de los sitios con mayor flujo de circulación. En una ciudad, pueden estar relacionadas, por ejemplo, con hallarse en sitios agradables donde las personas puedan trasladarse en bicicleta o caminando, donde puedan disfrutar de su tiempo libre y donde no deban perder tiempo diariamente como consecuencia del tránsito vehicular.

			
Este es uno de los motivos por los que, en la actualidad, cada vez se presta mayor atención al concepto de ‘habitabilidad’ de las ciudades1. Es allí donde se encuentra el quid de la ciudad atractiva, aquella en la que las personas inteligentes desean y eligen vivir en forma permanente.

			
Los elementos que le otorgan atractivo a una ciudad son numerosos e incluyen no solo valores esenciales que hacen a la vida de cada persona, sino también al disfrute que estas puedan obtener según sus preferencias personales. Entre ellas se encuentran la participación que la población pueda tener en las decisiones políticas que las afectan de forma directa e indirecta, la fortaleza y estabilidad económica, la inclusión social, el medio ambiente, la movilidad o el transporte y la infraestructura tanto social como edilicia, entre otras.

			
Se llega así al punto preciso en que la inteligencia de una ciudad (o la capacidad de atraer y generar inteligencia que esta posee) se traslada a su sostenibilidad, es decir, el punto en donde ciudad inteligente y ciudad sostenible parecen encontrarse.

			
En su plataforma Ciudades Sostenibles y Competitivas2, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) especifica que una ciudad sostenible “se entiende como aquella que ofrece una alta calidad de vida a sus habitantes, que reduce sus impactos sobre el medio natural, y que cuenta con un gobierno local con capacidad fiscal y administrativa para mantener su crecimiento económico y llevar a cabo sus funciones urbanas con una amplia participación ciudadana”.

			
A partir de esta definición se trazan cuatro dimensiones desde las cuales es posible analizar dichos núcleos urbanos: el desarrollo urbano sostenible, la sostenibilidad ambiental y cambio climático, la sostenibilidad fiscal y gobierno, y la económica y social. Estas serán las herramientas a partir de las cuales, a continuación, se irán delineando las claves que hacen a una ciudad sostenible.

			
De todos modos, antes de avanzar hacia esa sección del libro, es importante reparar en la evolución que ha tenido el planeamiento urbano en los últimos años.

			
Tal como se habrá percibido en lo expuesto hasta aquí, las ciudades pueden ser comparables a organismos vivos y, en algún aspecto, lo son. Ellas fluyen, vibran y respiran a un determinado ritmo, y este ritmo está en gran medida condicionado por el modo en que fueron planificadas y desarrolladas desde sus inicios hasta el presente.

			
El modo en que las ciudades son pensadas, sin embargo, ha ido variando significativamente a lo largo de la historia y, para comprender las tendencias que actualmente imperan y que se abordan en este texto, es interesante tener presente parte del camino trazado y, en particular, la valoración cambiante que ha tenido el espacio público dentro de ellas, ya que esto es, en definitiva y como describe Ruwan Aluvihare, arquitecto urbano de la ciudad de Ámsterdam, lo que determina el carácter de una ciudad.
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